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EN E L  P R IN C IP A L

El oiico dcl actual debutó en, dicho coliseo la 
notable compañía dramática y cómica cá cuyo 
frente figura la eininonto actriz Srta. Carmen |
Cobeña. '

Esta filé saludada á su presentación, de Dugne- 
sa de San Quintín, con los más cariñosos aplau­
sos.

El público celebraba la aparición de una mu­
jer bella y elegantísima. Sus ojos grandes, ne­
grísimos, expresivos, festoneados por espesas y 
aterciopeladas pestañas; sn boca que dibuja el 
contorno de la niás simpática de las sonrisas, 
parece que juguetea con los graciosos movimien­
tos de sus labios rojos, para evitar la entrada en 
ella de la indiscreta polusilla, tentador antojo 
que no puede borrarse del encuentro de aquellos; 
su frente despejada y ámplia, y sus correctas 
facciones coronadas por el brilloso nimbo obscurí­
simo de abundante cabellera; su hermoso busto 
de modelado cuello y correctas líneas que se 
pierden en la proporcionada y preciosa cintura; 
sus brazos labrados a torno, y su juventud rebo­
sante que tanto vale por cuanto mejora todas las 
cualidades físicas, completan á la mujer que sub­
yuga y  enloquece y se apodera muy pronto de 
todos los corazones.

La corrección, riqueza, lujo y buen gusto de 
los trajes que viste, cortados en las más raras te­
las usadas en épocas muy diversas; el singular do­
naire con que sn natural distinción y elegancia 
sabe hacérselos acomodar; su nobleza en el modo 
de accionar, ora airada contra sus enemigos, 
ora humilde, tímida y sumisa con sus superiores 
en odad y  consideraciones, ora graciosa cuando 
hace o flnje coqueterías do niña candorosa ó mi­
mada, ora enérgica, ora resignada; su voz vi­
brante si reprendo ó si rechaza vilipendios y ca­
lumnias; suave como el aura leve cuando escu­
cha lindezas, galanterías y consejos amistosos; 
su acento acomodado á los tonos regionales ó 
extranjeros de los personajes á que dá vida; la 
modulación conveniente del eco de sus palabras, 
respectivo á las pasiones' de su ánimo, ia per­
fecta articulación do sonidos que dá por resultado 
una dicción clarísima, advertida aun por loa más 
alejados de la escena, sin que haga esfuerzos ni 
grito; ó dicho de otra manera, sn baja voz per­
fectamente perceptible; la chispa qne se enciende 
en sus ojos á los efectos del diálogo, los gestos 
de todas las expresiones y las actitudes siempre 
propias.de cada instante; y en fin, sus artísticos

mutis y sus portentosas apariciones en la esce­
na, completan á la artista que merece en justi­
cia el dictado do eminente con qne el público, 
la prensa y  sus propios compañeros de arte la 
proclaman por universal sufragio.

La Srta. Cobeña, la artista qne así con sus 
méritos propios ha conquistado aquel nombre y 
ha sabido imponerse á sn auditorio, tiene actiial- 
mento atónitos á cuantos concurren al teatro 
Principa!.

Para hacer nn análisis de su trabajo en esta 
primera decena, nos faltan dos cosas necesarias; 
despacio y las palabras que la ensalcen' y elo­
gien cuanto merece.

Vaya el publico al teatro con asiduidad, sin 
faltar una noche y reasuma en su móntelas im ­
presiones que ha recibido, y cuéntosclas á los añ-, 
donados y coméntelas con ellos, y  dirán con 
mucha más elocuencia y  con mejores palabras 
que las pobi’es y  raquíticas que acuden á nuestra 
pluma torpe é indecisa por no saber que decir lu 
como acabar mejor, lo que es y lo que vale la 
notable artista, y lo qne se goza en presencia de 
las grandes creaciones del genio. %

A la Srta. Cobeña acompañan buenos y aplau­
didos artistas que han recibido la confirmación 
de tales por los públicos más severos de España: 
Agapito Cuevas, José Vallés. el Sr. Valentín, el 
actor cómico Sr. Chaves, Vigo, las Sras. \edia, 
Tovar y Parejo y Srtas. San Pedro, .Arevalo y 
otros.

Do todos ellos nos ocuparemos con la atención 
qne se merecen en números sucesivos de la Re­
v í s t a .

No terminaremos sin hacer im llamamiento al 
buen nombre, cnltiira y legendaria afición al 
verdadero arte, de los gaditanos, para que asista 
en número bastante á que aparezca en la taquilla 
el precioso cartel: «No hay localidades.»

J osé R odhíguez F eh.n’ .ández.

C ' ' ' 'NT* **SILUETAS teatrales
‘O

EL RETRATO DE HOY.
Eli modio de la tan decantada decadencia del 

Teatro Español, que á diario lamentan critiquillos 
incipientes y espectadores del género chico, no 
faltan á la escena patria artistas geniales que 
la iluminan con luz cenital.

Dejando aparte á los luceros (léase galanes),
mentaré solamente las i.'strellas (damas) quebii -
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llati con más fulguración en el ciojo dramático es­
pañol, y de entro estas, á la ideal artista cuyo 
nombre sirvo de chapitel á estas lincas.

La Cobeña es en la escena españoha lo quo la 
Barthet en la francesa y Miss EUen Terry  en la 
inglesa, idealismo y  pasión.

Sucesora muy directa de aquella Elisa Mmido- 
za Tenorio, quo toda pasión y sentimionio, fue el 
encanto de nuestros jnvoiiiles años; poseedora do 
las dos cualidades privativas de la Tnban y la 
Guerrero, inlendón  y  tensión, un tanto atenua­
das por la dulzura d(í expresión, os única y exclu­
siva hoy on la posesión absoluta del sentimiento 
femenino; los destellos de sii mirada y  los latidos 
de su corazón se oxterioiizan en un tono pasional 
siompríí tierno y delicado, que subyuga A los es­
pectadores como ninguna otra cualidad artística. 
Verdad que al resultado concurren nmchas y di­
versas condiciones, intelectuales, físicas y mora­
les. Carmon es bella en el rostro y esbeltd^y ai­
rosa on el cuerpo; aquel— como azucena en el ta­
llo florido—domina con sus ojos de mirar intenso 
y  puro—como doctorados en toda ciencia é ig ­
norantes do todo mal y éste como junco flexible; 
y  airoso como palma, seduce al leve ondear de 
su pisada menuda; especie de maga, apenas 
aparece, cambia ya en risa, ya en llanto, el as­
pecto fi'ío de los espectadores. Discípula apro­
vechadísima de Mario, de él conserva !a verdad 
en el decir y el arte de subrayar, como de Vico 
aprendiera el fugaz destello trágico y  el cente­
lleo pasional deslumbrante, cualidades tan di­
versas, que sólo por feliz accidens, coinciden de 
tiempo en tiempo en iin artista, para elevarlo so­
bre los demás.

Como tras las conmociones políticcis van los 
reyes al destierro, así esta reina del arte, des­
pués do haber ocupado el trono de la Comedia, 
recorre hoy los teatros de Andalucía. Sevilla 
recibióla con tributos y alabanzas no pagados 
do muchos años acá á otra actriz, y  despidióla 
con manifestación imponente de entusiasmo; con 
egoísmo semejante al quo sienten los macarenos 
en la procesión do la Virgen de la Esperanza, 
cuando íemiondo no verla más, prorrumpen en 
aquel quena entre-, así—y no sea tenido por pro­
fanación ol símil— el gran público del teatro de 
San Fernando, en una veintena de salidas A la 
escena, decía que no se vaya: como temeroso de 
que una restauración imprevista volviese al mo­
narca á su trono de la córte.

La pureza de sus costumbres, la corrección 
do su trato, la devoción—que la viste hábito dol 
Carmen—y otras cualidades de bondad y condos- 
•cendeiicia, completan y concluyen la fisonomía

moral de la Srta. Coboña, que sabe serlo cu la 
escena para honra do su clase.

Así no es extraño que sea doquiera el ídolo do 
los hombres y el encanto de las damas, heraldos 
de sil fama artística, proclarnadoras constantes 
de sus méritos y virtudes. Ellas van al paseo, co­
mo eii Palma do Mallorca, á la hora quo v:i Car- 
mcncita; solicitan sus retratos Armados, como 
en Sevilla la distinguidísima señora de León y 
Primo do Rivera; la agasajan en sn beneficio— 
como en Zaragoza—y á diario la enaltecen y  en­
cumbran— como en .Madrid.

Es, pues, la dama de las damas, título honroso 
y  preclaro florón que no ostentan todas las coro­
nas artísticas.

El Marquiós L)E P uemio R eal.
Cádiz: l l -U l.

P O R  JO F R E .

c x L v n .
SR TA. ÁFRICA GARCÉS DE LOS FAVOS.

En aquel suelo que el llanto 
Del moro regd con lágrimas; 
Fuente donde el gran Zorrilla 
Apagó su sed de fama,
I.egaudo al muudo romances 
Que sus excelencias cantan; 
Donde brotaron las llores 
Meis hermosas y  lozanas:
Donde mecieron su ouiu 
Las mujeres más gallardas.
Las esbeltas odaliscas
Y la arrogante sultana:
Naciste tú, bella niña,
Para probar que en Granada 
De las mujeres divinas
No se ha-extinguido la raza. 
Tus ojos grandes, rasgados,
Y tu cintura que aliarca 
Con sus manilas un ángel - 
Temiendo quizás quebrarla;
Tu cabello negro mate;
Tu sonrisa intencionpia;
Tu pié breve que la huella 
Donde pi.'sa no señala;
El ingenio do tu trato;
El donaire con que bailas 
Al son de unas castañuelas
Y al compás de una guitarra: 
Son muy pocos de los muchos 
Encantos tuyos y gracias.
Y para colmo de hienes,
Y recuerdo de la patria 
A donde emigraron todos 
Tus ascendientes, te llamas 
Como la parte del mundo
Do su afrenta lloran: «Africa».
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JSíA .lí^UERZA D E L ^ 'lN O .

— :¡Vüy á morir! exclamaba 
un pavo que conocía 
por lo que se le cuidaba,
(|ue muy pronto moriría.
¡Tantos cuidados conmigo, 
que son mi muerte sospecho!
¡Quieren hartarme de trigo 
y rellenarme de afrecho 
l)ara que engorde, es probado!
;Mi suerte está decidida, 
y me harán parto trufado 
cuando me quiten la vida!...
¿Y no es triste y es violento 
que sin delito ninguno 
lo maten, en un momento, 
y se lo coman á uno?...
¡Por mi pico! ¡Es fuerte cosa 
que yo muera por tener 
una carne, muy sabrosa 
y muy i-ica de comer!...
¡Y que la humanidad sea 
tan sanguinaria, no es justo!...
Si mi carne fuera fea, 
si tuviera muy mal gusto, 
tal vez no harían conmigo 
lo que con otros han hecho, 
y aunque no comiera trigo, 
ni ricas nueces, ni afrecho, 
pasaría bien la vida, 
porque sé por experiencia 
que nos brindan la comida 
á cambio de la existencia!...
Resignado moriré 
ya que salvación no tengo, 
pero ántes... me vengaré!
¡Por .lúpíter, que me vengo!
Maiz, trigo... nada tomo, 
y así como es consiguiente 
si cierro el pico y no como 
me moriré lentamente.
¡Y vá á llevarse el gran chasco 
el tuno que me compró!
No me guisará... por asco.
Estoy seguro que nó!...s

Puso el ave de corral 
en acción su pensamiento.

y fué, como es natural, 
adelgazando a! momento.
Se murió, al fin, confiada 
en no ser carne de plato; 
más la infeliz, fué guisada...
¡para merienda de un gato!!.,.

Manuel Feun.ándiíz Mayo .

P 0 B T I C ©

Publicaciones recibidas.

— La República.— Semanario político. Vé la 
luz en esta capital los dias 4, 11. 18 y 2b de cada 
mes.

Saludamos al nuevo cofrade y establecemos 
con el mayor gusto el cambio.

La Isla.— Diario de la mañana.
Saludamos al uuevo cofrade de San Fernando.

* *
La revista Crónica Teatral y  Arlislica, quo 

con tanta aceptación se publica eu Barcelona, ha 
tenido que suspender la salida esta semana á 
causa de no estar ultimados los grabados qne ha­
bían de ilustrar el niimero.

Dicha publicación anuncia notables mejoras, 
regalando en pliego aparte lf> páginas de folle­
tín, empezando con la heiunosa comedia de Mo­
rete, El de.sdén con el desdén, y  siguiendo luego 
las mejores producciones del teatro Modenio-

Los folletines irán iInstrado.s, novedad ijue no 
dudamos ha de llamar poderosamente la atenciói).

Wr/sneA

DESDE S E V IL L A ,

Sr. Dii'.'' de !a R evista  T eatral . 
La temporada teatral del presente año, vá des­

lizándose con una tranquilidad que maravilla.
Cerrado el i-egio coliseo por falta de elemen­

tos que le presten sus favores; cerrado Cervan­
tes, por negligencia de sus propietarios, solo el 
Duque, que sostiene y  anima la clase popu­
lar,
vive con desahogo y receje abundantísimo fnito.

Del Duque, pues, he de hablar en esta caída, 
toda vez que de los demás nada se puedo decir

Ayuntamiento de Madrid
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<̂ ue limitada y  ao muy bien dirig-ida por regla general, sue­
le quedar reducida á ún escudo de armas en la proa, y  á la 
C-ímara y  comedor del comandante eu el interior, reinando 
casi siempre el estilo del Renacimiento con lijeras modift- 
caciones. Pero donde verdaderamente puede lucirse un artis­
ta es en la decoración de los grandes trasatlánticos y  en los 
barcos de recreo. En ella suele entrar como elemento do­
minante las maderas finas, bien con tallas, bien con incrus­
taciones ó lijeras pinturas; empleándose también mucho los 
mármoles y  azulejos. El estilo dominante suele ser una es­
pecie de greco-romano adaptado á las exigencias de la cons­
trucción, viéndose también empleado alguna vez el mude­
jar, si bien algo convencional como no puede menos de su­
ceder, dados los medios en que ha de desarrollarse: siendo 
de lamentar que no se emplee el ojival, que con sns tallas, 
cresterías, finas columnas, pintadas vidrieras, tan buen efec­
to liabia de producir, y  tan adecuado había de ser para sa­
las de miísica, bibliotecas y  comedores.

Sería oportuno hacer la descripción del decorado do 
alguno de estos barcos, pero ¿quién viviendo en puerto co­
mo el de Cádiz no ha visitado alguno de importancia?; asi, 
que por no molestar más, termino diciendo:

ifnclio se ha hecho, pero más aún puede hacerse, y  á 
vosotros jóvenes alumnos y  obreros que por dicha vuestra 
habéis nacido en este pueblo, os corresponde en primer tér­
mino contribuir ú aumentar el número de prosélitos y  aficio­
nados á estos estudios artísticos y  hacer asi, hermanando la 
ciencia y  el arte, que la industria naval gaditana sea mía 
de las primeras y  más florecientes del mundo. Confiemos, 
pues, que así sucederá.

S.TÓ1

( 13 )
En la Ex­

posición Marí­
tima de Ñapó­
les de 1872, fi­
guró el mode­
lo tle una ga­
lera del siglo 
XVI. Aparecía 
adornada con  
bajos relieves 
dorados, entre 
los que desco­
llaban dos tri­
tones de buepa 
talla. La carro­
za alta cubier­
ta do brocado 
rojo, ios deli­
cados relieves 
del friso y  los
no menos pre- Sebastián del Cano.

ciosos del espejo de popa, daban á la nave el aspecto fastuo­
so, peculiar de aquel siglo, completándose el conjunto con 
un dorado y  monumental fanal.

Eran estos fanales nn eleraento importantísimo en esta 
clase de construcciones, y  aunque pocos, felizmente algu­
nos han llegado hasta nosotros. Uno de estos es el que 
guardan los Marqueses de Santa Cruz, y  que perteneció á 
la galera de 1). Alvaro de Bazáu, su ilustre antecesor. 
Mide metro y  medio de altura, y  está construido con made­
ra de peral perfectamente tallada, sostenido por unos ánge­
les y  terminando en una cúpula cuyo remate lo forma una 
figura en bronce representando la-fama.

taba la galera capitana cuando eu ella se recibiei-aii A las personas reales, 
pero que aquí no copio ¡lor no alargar demasiado esta (lescripcidn.
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Galera del siglo XVII-

Piiiiiera sepruir citando alfrnnos moilelos que en mu- 
peos V en poder de particulavcs existen. como también 
alfrunas relacione.': di> escritores antifruos, pero termino con 
esto cvevendo suticiente lo expuesto para dar una idea res- 
pe<‘tn ii lo que ha sido la ornumeiitación naval hasta el pre­
sente siprlo, en que la aplicación del vapor para la impul­
sión (le los buques, ha hecho alirir nuevas vias y  nuevas 
necesidades en las construcciones marítimas.

Con la navepraoión á vapor, la capacidad de los buques 
aninentu hasta alcanzar extraordinarias jiroporcioues. los 
viajes se hacen más fáciles y  cómodos, y  por tanto la or­
namentación siemiirií representante del lujo y  de la como- 
(iiílad. empieza de nuevo á tomar gran incremento. En los 
barcos de guerra, li pesar de su canictor de fortalezas flo- 
tantc.s, no se abandona del todo la ornamentación, por má.s

m

( U )
Otros se guardan en el Museo Naval y  cu la Real Ar­

mería, siendo curioso por ^
sn procedencia el que ha­
bía en el E.scorial, perte­
neciente á la galera turca 
(le Selim Bajá, y  que Don 
.luán de .Instria remitió á 
su hermano como recuerdo 
de la victoria de Lepanto.

Notabilísimo por su or- 
uomentación es el moilelo 
(le las galeras ijue habían 
de construirso para el i»apa 
Rio V. Eran estas de tres 
jialos y  en la proa veia«e 
una tiara de la que partían 
grandes grecas, c,nya tev- 
minación era la l)Oca do dos 
caballos marinos. En la po­
pa aparece, una cabalgata, 
v  debajo la.s armas (bd co­
misario de mar de Su San­
tidad. En el centro dol co- 
vonainiento se destaca la 
ligura del Poiitiftcc con dos 
ángeles tonaiitos, rematan­
do el adorno dos fanales cu 
los ángulos de las aletas.
Al espejo de popa servían 
de soporte dos figuras com­
pletas sin ningún atributo, 
y  ))or Viltimo. la caña de ti­
món presentada al descu­
bierto, representaba la sim­
bólica loba con Róraulo y  Reno, oml)loma del pueblo romano.

Fanal de la gnlpra de D. JVlraru de Bazao.

- , / .
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■que resulto do interés pam los lectores. Y para 
no dar á esta correspondencia mayor amplitud, 
ni hacer pesado mi tral)ajo, renuncio á detallar 
éxitos que correspondieron á Ramos Carrión, 
Chueca, Echegaray, Caballero, S:inch(‘z; Pastor 
y Valvorde, y anotaré solo los más reciente.^, de 
los que, buena parte, ha correspondido á los au­
tores sevillanos.

Para éstos, empezaron con Ln Criolla, zar­
zuela de tonos melodramáticos, á la qnc adorna 
lina música digna poi‘ todos conceptos de los elo­
gios que ii su autor se han tributado.

Textura irreprochable, motivos originah's, iiis- 
triimentaciún exubei-aiite, todo lo reiine la par­
titura del Sr. López del Toro, maestro que, oii 
poquísimo tiempo, ha conseguido una populari­
dad envidiabhí.

La Criolla alcanza ya veintisiete i'epi'esenta- 
ciones, siendo cada noche más aplaudidos todos 
los números imisicolcs, especialmente o\ pase á 
/jualre y o\ preludio, que constituyen el princi­
pal atractivo de la obra.

Al estreno de é.sta. ha seguido el do Con arma 
hlanoa, comedia de D. Domingo Gucitu y Mota, 
que merece figurar entre las más escogidas pro­
ducciones de cst(! género.

Creyóse en un principio que los morenos, 
acostumbrados á la salsa picante que rebosa en 
la mayor parto de las zarziielilas por hor^s, no 
aceptarían con gusto iina labor de filigranas, que 
ningún punto do semejanza tenía, por tanto, con 
lo qu(! á diario celebran; pero afortunadamente 
los calculislas se equivocaron y la comedia de 
Guerra y Mota gustó tanto á los morenos, que 
para demostrar sii satisfacción no so contentaron 
con menos que arrojar sus sombreros al escena­
rio, aclamando, al mismo tiempo al autor de la 
comedia.

y la verdad es qiio bimi merecidas tiene el se­
ñor Guerra semejantes distinciones, porque Con 
arma ¡jlanca es obra esci'ita con verdadero co- 
nociiniénto del arte; dialogada correctamente, y 
dá caracteres dibiijailos con admirable fidelidad.

Si Cariiíen Cübena la conociera, apuesto doble 
contra sencillo á qm; liabía de reclamarla para sí 
y  no tardaría mucho en ponerla eh escena.

Yü no sé si pensaría- <d autor en alguna actriz 
al crear los personajes do su obra; píu-o inclinado 
estoy á creer, que más de' una vez recordó á la 
Cobeña. pues aquídhi Rosario que seduce por sii 
encantadora ingenuidad, y  que tiene todos loí 
atractivos do la mujer educada sin los convencio­
nalismos que la sociedad aristocimtica ijnpoiie; 
que habla con el alma y siente sin hipocresía; 
qiio prodiga su cariño con apasiónamiento sincero

y con sinceridad procede siempre, se adapta tan 
perfectamente al temperamento artístico do la 
citada actriz, que al intiTpi-etar este carácter ha­
bría do sacar efectos maravillosos.

Los qiiG en el Duque la desempeñan, han pro­
curado imprimir á los personajes todo el i'(‘liev(* 
posible, y justo es consignar que tanto Pilar Co­
ronado, como Florinda Busto- y Amparo Astort, 
y Tojedo é Ibai'rola, lo han conseguido con cre­
ces, presentando un conjunto admirable.

Con amna blanca, ha sido podida por d  se­
ñor Lacarra para el Gran Teatro de Córdoba, 
donde se estrenará en breve.

Ultimamente se ha estrenado una estulticia de 
los Sres. Alvarez, Pazo, Rubio y Estellés, titulada 
Los Rancheros.

El público la acogió con frialdad, censurando 
los procedimi:'ntos empleados por los autores y 
las deficiencias de la ejecución.

11-X I I  07.
J. Lóeijz PoLi.üUü.

DESDE BAR CELO N A

Continúan en el Teatro do Novedades las re­
presentaciones del melodrama Los dos pílleles, 
traducción del Sr. Enseñat.

Cada día es más aplaudido el decorado do la 
obra que el oscenógr.-ffo Sr. Moragas pintó nia- 
gistralmonte.

En el Gran Teatro del Liceo se ha puesto en 
escena la ópera Gioconda. Se prepara Aida.

Tenemos otra vez entre nosotros al ai'tista ita­
liano Leopoldo Frégüli. En el Teatro Eldorado 
acudo nuicha gente para aplaudir al especial ar- 
üsta.

Eti el Teatro Principal se ha puesto en escena 
Senijora y  Majare, una de las principales crea­
ciones del inmortal Federico Soler (Serafí Pi­
tarra).

Obtienen aplausos en todas las representacio­
nes los actores Sres. Capdevila y  Soler (Acis­
clo).

Hace pocos días se estrenó el sainete da cos­
tumbres barc('lúnicas A 7  bo7i Carmctlo de yoma  
ó e'sperai\l la professó, que ha obtenido una re­
gular acojida.

Sin más y hasta mi próxima se despide do us­
ted su amigo s, s. q. s. m. b.

Celestino T okrens Ca sals .

4 de Diciembre de 1801.

I

Tipo-IMoprafia J. liénilt;:, .\fwqudd del P . Tesoro, S,
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RRVISTA TEATRAL (N." 219)

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
. co y  puertos- 

fie Africa,
............... .. ..........  ,.,.ilro Sábados

n partir del 4 de línero de 189B, ,y de Manila ciuír ctiatm Jueves á partir del 23 de Enero de 189G.
/.¿ lira  de Baeno'i A í/w .—Sei.s viajes .niuales para Montevideo v liuenos Aires, con ercala en Santa Cruz de- 

Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona v Mnla'>a
l.i ite a  iIk F m ia n d o  P o".— Cuatro viaje- al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la. 

Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Estos vapores admiten carpa con las condiciones más favorables, y pasajeros a qui nes la Compañía dá aloja­
miento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias. Pre 
cios eonvencionalea pnr camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
especíale- para emiprantcs de clase artesnna ó jornalera con fa ultad de represar pratis dentro de un año si no en ­
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A n a n  im p o r lu n te .—La Compañía previene á los Sres. comerciantes. agricult<ires é industria es, que reeibirA 
y encaminará á ios destinos que los mismos designen, las muestras y notas de preeios que con este objeto se le en - 
tregu-n. Esta Compañía admite carpa y expide pasajes para t(jdos los puertos del mundo servidos por lineas regu- • 
lares. Para mas informes, eu Cádiz. Delegución de la Compañía

IS A B E L  LA  CATÓLICA, 3.

,T. FüRNELLS
BUioi, urmno. c

Clichés
MBUmu msiatáta, urmno. m.NbutMTMM■ «m. «n>stnttu.cre.n*

J'ipográñcos
«•aéa M Tiwj I»HQCtO>MlKNTOf POTMnAnCO*• w •HPntSON TIP̂flAnCA

tmn: tfiuiii. iH r i>6: lUCEUii

(TLICHÉS.—  Se venden los publi-
j cados en este p riódico.— T)jrijirse al Adrainistra- 
U d or de la <iRevista 'leatral». Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos
lOs enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio m u / 
módico. En laRedacción de éste periódico darán razón.

DISPONIBLE.

REVISTA TEATRAL,
LIT E R A R IA ,  CIENTÍFICA, DE BELLAS A R T E S  Y ESPECTÁCULOS,

Premiada con o r a n  m r d a l l a  d e  o r o  en la Exposición Partenopea Permanente de Ñapóles.

P ropietario: DOiV M IGUEL G U ILLO TO . DEMOÜCIIE.
D IR E C TO R , JO SÉ  R O D R ÍG U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 1 0 , 2 0  y 30 de cada mes.
Todos los números contienen ilustraciones, retratos y  dibujos referentes á asuntos de actualidad

CONDICIONES DE LA SUSCRIPCIÓN:
Rn Cádiz, un mes, llevado á domicilio.
Rd id id recojído en la Administración 
Fuera de Cádiz, trimestre adelantado .

Id. id. semestre id.
Id id. un año id.

Número suelto .
Número atrasado.....................................

SE ADMITEN SÜSCUII’CIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.
NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DB FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

PUNTOS DE VENTA:
Centro de Suscripciones. Duque de Tetiián. \\.—Centro de Suscripciones, San José, 8. 

asneros, Barrié y Verónica.—Zí¿ren’/i de V. Ybdñez, Duque de Tetnén, Librería de M. Rodriffuez,
Aranda, (ántes Novena), 4.

Peseta.
>

Ayuntamiento de Madrid




